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Capítulo 1

Arturo López se acercó1 a su siguiente víctima, 
un hombre medio calvo, vestido con ropa blanca, 
con un pañuelo2 rojo y una mochila en su espalda. 
Aunque eran solamente las 7:30 de la mañana, el 
hombre ya estaba sudando3. Arturo sabía que no 
tenía calor. Estaba sudando porque estaba nervioso. 
La calle estaba llena de personas nerviosas. Era el 
10 de julio, el quinto día de las fiestas de San Fermín 
en Pamplona, España y había cientos de personas 
en la cuesta de Santo Domingo preparándose para 
el encierro. Había pamploneses, otros españoles 
y muchos turistas extranjeros. El encierro es una 
carrera4 en la que más de 2.000 personas corren 
por una ruta por las calles de Pamplona. La carrera 
empieza en la cuesta5 de Santo Domingo y termina 

1	  approached
2	  handkerchief
3	  sweating 
4	  race 
5	  incline, hill  
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en la plaza de toros, y tiene una distancia de 875 
metros. La carrera dura entre dos y tres minutos y 
se corre cada mañana durante las fiestas de San 
Fermín, desde el 7 hasta el 14 de julio, a las ocho de 
la mañana. Sin embargo, el encierro no es una carrera 
normal. La gente que corre, corre delante de seis toros 
muy peligrosos. Es una experiencia única en la vida y 
los turistas llegan de todos los países del mundo para 
participar. Más de quince personas han muerto en esta 
carrera y muchos han sufrido heridas6.  

6	  injuries 
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Aunque cada mañana, durante los sanfermines, Arturo 
se encontraba cerca del recorrido, nunca corría. Él 
siempre tenía otros planes. 

Arturo le dijo al hombre nervioso: «Señor, no se 
permiten mochilas en el encierro».
El hombre le respondió: «Sorry, kid. I don’t speak 
Spanish».

Arturo se emocionó. ¡Un gringo! ¡Perfecto! Los gringos 
eran las mejores víctimas porque siempre estaban más 
nerviosos y más vulnerables. 

El hombre le dijo a Arturo en una voz más alta: «I NO 
SPEAKO ESPANOL».
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Arturo le dijo al hombre: «Your backpack. You cannot 
wear your backpack when you run with the bulls. It is 
not permitted».

En ese momento, un grupo grande se congregó frente 
a la imagen de San Fermín, el patrón de las fiestas. 
Todos empezaron a cantar:

A San Fermín pedimos, 
por ser nuestro patrón, 
nos guíe en el encierro 
dándonos su bendición. 

El hombre se empezó a preocupar y empezó a mirar 
para todas partes. 

Arturo le dijo: «You need to hurry, sir. Soon the first 
rocket will shoot».
«But what can I do with my bag?»
«If you like, I can watch for you. You pay me a small tip 
of five euros and I protect your bag».

Sin otra opción, el hombre se quitó la mochila y se la 
dio a Arturo. Sacó un billete de cinco euros y se lo dio. 
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«And you will be here when I return?», le preguntó el 
hombre.
«Of course», le dijo Arturo con una sonrisa.  

El hombre se unió al grupo de cantantes. Empezó 
a estirar7 las piernas un poco. Estaba estirando las 
piernas cuando vio a otro hombre en el grupo con una 
mochila. Y una mujer con una mochila. Y dos jóvenes 
con mochilas.

«Hey, there are a lot of people with backpacks…», dijo, 
dándose la vuelta8. Pero Arturo, y su propia mochila, 
ya habían desaparecido. En ese momento, se oyó la 
explosión del primer cohete y las campanas de los 
toros. 

«What was that?», dijo en voz alta. 
«¡A correr!», gritaron todos. 

7	  stretch
8	  turning around






